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  COMEDIA DE CALLIMACO Y LUCRECIA


  Para el texto de La Mandrágora, me he basado en la edición preparada por Santorre De Benedetti para la Bibliotheca romanica (Estrasburgo, J. H. Ed. Heitz, 1912). Sin embargo, he eliminado y modificado aquellas peculiaridades gráficas que, ya a principios del siglo XVI, no tenían ya ningún correspondencia con la pronunciación. En cuanto a *La Clizia*, he seguido la edición de Italia, 1813. En cuanto a *El Belfagor*, la edición de G. A. Gargàni, Florencia, Dotti, 1869.


  Canción que se entona antes de la comedia «

  », cantada por ninfas y pastores a una voz.


  Porque la vida es breve

  Y muchas son las penas

  Que, viviendo y pasando penurias, cada uno soporta,

  Siguiendo nuestros deseos,

  Pasamos y consumimos los años,

  Pues quien se priva del placer

  Para vivir con angustias y afanes,

  No conoce los engaños

  Del mundo, ni de qué males

  Ni de qué extraños casos

  Que oprimen casi a todos los mortales.

  

  Para escapar de este aburrimiento,

  hemos elegido una vida solitaria,

  y siempre en fiesta y alegría

  somos jóvenes ninfas gráciles y alegres.

  Ahora hemos venido aquí

  con nuestra armonía

  solo para honrar esta

  fiesta tan alegre y dulce compañía.

  

  De nuevo nos ha traído aquí

  El nombre de aquel que os gobierna,

  En quien se ven todos

  Los bienes acogidos en la apariencia eterna.

  Por tal gracia celestial,

  Por tan feliz estado

  Podéis estar alegres,

  Disfrutar y dar gracias a quien os lo ha dado.
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  Dios os guarde, benévolos oyentes;

  y pues parece que depende

  vuestra benevolencia de que yo os agrade,

  si seguís sin hacer ruido,

  queremos que escuchéis

  un nuevo caso en esta ciudad acaecido.

  Ved el decorado,

  tal como ahora se os muestra;

  esta es vuestra Florencia.

  En otra ocasión será Roma, o Pisa:

  ¡cosa para desternillarse de risa!

  

  Esa puerta que tengo aquí a mi diestra

  es de la casa de un doctor

  que en el Buecio aprendió leyes sin cuento.

  La calle que veis allá, en aquel rincón,

  es la calle del Amor,

  donde quien cae jamás vuelve a levantarse.

  Luego podréis saber,

  por el hábito de un fraile,

  qué prior o abad

  habita el templo que se alza enfrente,

  si no os marcháis de aquí demasiado pronto.

  

  Un joven, Calímaco Guadagni,

  recién llegado de París,

  vive allí, tras aquella puerta de la izquierda.

  Este, entre todos los buenos compañeros,

  a juzgar por sus señas y sus trazas,

  se lleva la palma en gentileza y valía.

  Una joven discreta

  fue por él muy amada,

  y por ello engañada

  fue, como oiréis; y yo quisiera

  que os engañaran a vosotras como a ella.

  

  La comedia se llama La mandrágora.

  El porqué lo veréis

  cuando se represente, según presumo.

  No es el autor de mucha fama;

  mas, si no os reís,

  él se aviene a pagaros el vino.

  Un amante desdichado,

  un doctor poco avisado,

  un fraile de mala vida,

  un parásito, dechado de malicia,

  serán hoy vuestro entretenimiento.

  

  Y si este asunto no es digno,

  por ser tan liviano,

  de un hombre que quiera parecer sabio y grave,

  disculpadlo pensando que procura,

  con estos vanos pensamientos,

  hacer más llevaderos sus días tristes,

  ya que no tiene otro lugar

  adonde volver el rostro;

  pues le ha sido vedado

  mostrar en otras empresas otras dotes,

  al no haber premio para sus fatigas.

  

  El premio que se espera es que cada cual

  se quede a un lado y ría con sorna,

  hablando mal de cuanto ve u oye.

  De aquí proviene, sin duda alguna,

  que en todo desmerezca

  de la antigua virtud el siglo presente;

  pues la gente,

  viendo que todos censuran,

  no se afana ni se desvive

  por hacer, entre mil penalidades, una obra

  que el viento desbarate o la niebla cubra.

  

  Mas si alguno creyera, hablando mal,

  tenerlo asido por los cabellos

  y amedrentarlo o arrinconarlo,

  yo le advierto y digo a ese tal

  que también él sabe hablar mal,

  y que ese fue su primer arte;

  y que en cualquier parte

  del mundo donde suena el «sí» italiano,

  a nadie tiene en estima,

  aunque haga reverencias a quien

  puede llevar mejor capa que él.

  

  Mas dejemos hablar mal a quien lo quiera.

  Volvamos a nuestro asunto,

  para que no se nos haga muy tarde.

  No se ha de hacer caso de las palabras,

  ni tener en estima a monstruo alguno

  que acaso no sepa si aún está vivo.

  Calímaco sale a escena

  y trae consigo a Siro,

  su criado, y expondrá

  el curso de los hechos. Esté cada cual atento,

  ni esperéis por ahora otro argumento.



  [image: ]


  CALÍMACO.

  SIRO.

  MICER NICIAS.

  LIGURIO.

  SÓSTRATA.

  FRAY TIMOTEO.

  UNA MUJER.

  LUCRECIA.



  La escena se desarrolla en Florencia.


  [I. 1.]


  CALLIMACO y SIRO, interlocutores.


  [image: ]


  Ca. Siro , no te vayas, te necesito un momento.


  Siro. Aquí estoy .


  Ca. Supongo que te sorprendió mi repentina partida de París, y ahora te sorprende que lleve ya un mes aquí sin hacer nada.


  Si. Dices la verdad.


  Ca. Si hasta ahora no te he dicho lo que voy a decirte, no ha sido por desconfiar de ti, sino porque considero que las cosas que un hombre no quiere que se sepan, es mejor no decirlas, a menos que sea necesario. Por eso, como creo que necesito tu ayuda, quiero contártelo todo.


  Sí. Soy tu siervo; y los siervos nunca deben preguntar a sus amos nada, ni indagar sobre sus asuntos, sino que, cuando ellos mismos se lo cuenten, deben servirles con fidelidad, y así lo he hecho, y así lo haré.


  Ca. Ya lo sé. Creo que me has oído decir mil veces, pero no importa que lo oigas una más, que tenía yo diez años cuando mis tutores, muertos ya mi padre y mi madre, me enviaron a París, donde he pasado veinte años. Y como al cabo de diez años comenzaron, con la entrada del rey Carlos, las guerras en Italia, que asolaron aquella tierra, resolví quedarme a vivir en París y no volver jamás a mi patria, juzgando que allí podría vivir más seguro que aquí.


  Sí. Así es.


  Ca. Y tras encargar desde aquí que se vendieran todos mis bienes, salvo la casa, me trasladé a vivir allí, donde he pasado otros diez años con una felicidad inmensa…...


  Sí. Ya lo sé.


  Ca. Dedicaba mi tiempo en parte a los estudios, en parte a los placeres y en parte a los quehaceres; y me esforzaba tanto en cada una de estas cosas que ninguna me impedía dedicarme a las demás. Y por eso, como tú sabes, vivía con gran tranquilidad, beneficiando a todos y esforzándome por no ofender a nadie; de tal manera que me parecía ser del agrado de los burgueses, de los caballeros, del forastero, del labrador, del pobre y del rico.


  Sí. Es la verdad.


  Ca. Pero como a la Fortuna le pareció que yo disfrutaba de demasiada buena suerte, hizo que llegara a París un tal Cammillo Calfucci.


  Sí. Empiezo a intuir cuál es tu problema.


  Ca. A este hombre , como a los demás florentinos, lo invitaba a menudo a mi casa, y mientras charlábamos, un día surgió una discusión sobre si las mujeres eran más guapas en Italia o en Francia. Y como yo no podía opinar sobre las italianas, al ser tan pequeño cuando me fui, otro florentino que estaba presente se puso del lado francés, y Cammillo, del italiano; y tras muchos argumentos esgrimidos por ambas partes, Cammillo dijo, casi enfadado, que aunque todas las mujeres italianas fueran monstruos, una pariente suya les devolvería el honor.


  Sí. Ahora tengo claro lo que quieres decir.


  Ca. Y nombró a doña Lucrecia, esposa de micer Nicias Calfucci, de cuya belleza y buenas costumbres hizo tantas alabanzas que nos dejó a todos atónitos; y despertó en mí tanto deseo de verla que, abandonando cualquier otro propósito y sin pensar ya en las guerras ni en la paz de Italia, me puse en camino hacia aquí, donde, una vez llegado, he hallado que la fama de doña Lucrecia queda muy por debajo de la verdad, cosa que rarísimas veces sucede, y me he inflamado de tal deseo de estar con ella que no hallo sosiego.


  Sí. Si me hubieras hablado de esto en París, sabría qué aconsejarte; pero ahora no sé qué decirte.


  Ca. No te he contado esto para pedirte consejo, sino para desahogarme un poco y para que te prepares a ayudarme cuando la necesidad lo requiera.


  Sí. Para eso estoy más que dispuesto; pero ¿qué esperanzas tienes tú?


  Ca. ¡Ay de mí ! Ninguna, o muy pocas. Y te diré: en primer lugar, me pone trabas su carácter, que es muy honrado y totalmente ajeno a los asuntos del amor; tiene un marido muy rico, que se deja gobernar por ella por completo, y aunque no es joven, tampoco es del todo viejo, como parece; no tiene parientes ni vecinos con quienes pueda reunirse en alguna velada, fiesta o cualquier otro placer con el que suelen deleitarse las jóvenes. En su casa no entra nadie de clase obrera; no tiene criada ni sirviente que no tiemble ante ella; de modo que no hay lugar para ninguna corrupción.


  Sí. ¿Qué pensáis, pues, hacer?


  Ca. Nunca hay nada tan desesperado que no haya alguna forma de albergar esperanza; y aunque fuera débil y vana, el afán y el deseo que tiene el hombre de llevar a buen término el asunto hacen que no lo parezca así.


  Sí. En fin, ¿y qué es lo que os hace tener esperanza?


  Ca. Dos cosas: la una, la simpleza de micer Nicia, que, aunque es doctor, es el hombre más simple y más necio de Florencia; la otra, el deseo que él y ella tienen de tener hijos, pues ella lleva seis años casada y todavía no los ha tenido, y, como son riquísimos, se mueren por tenerlos. Una tercera hay: que su madre ha sido mujer de cascos ligeros, pero es rica, de modo que no sé cómo habérmelas con ella.


  Sí. ¿Has intentado ya algo al respecto?


  Ca. Sí , pero solo algo sin importancia.


  Sí. ¿Cómo ?


  Ca. Tú conoces a Ligurio, que viene de continuo a comer conmigo. Este fue antaño corredor de matrimonios; después se dio a mendigar cenas y almuerzos. Y como es hombre de trato agradable, micer Nicia mantiene con él una estrecha amistad. Ligurio se burla de él; y aunque Nicia no lo invita a su mesa, le presta a veces dinero. Yo me he hecho amigo suyo y le he confiado mi pasión; él me ha prometido ayudarme por todos los medios.


  Sí. Ten cuidado de que no te engañe: estos holgazanes no suelen ser muy de fiar.


  Ca. Él es de fiar. No obstante, cuando alguien hace algo por uno, hay que creer, cuando se lo cuentas, que te servirá con lealtad. Le he prometido que, si tiene éxito, le daré una buena suma de dinero; si no lo tiene, me invitará a un almuerzo y a una cena, con lo que, de todas formas, no comería solo.


  Sí. ¿Qué ha prometido hacer hasta ahora?


  Ca. Ha prometido persuadir a micer Nicia de que vaya con su mujer a los baños este mes de mayo.


  Sí. ¿Y qué te importa eso a ti?


  Ca. ¿Qué me importa a mí? Ese lugar podría hacer que ella cambiara de carácter, porque en sitios así no se hace más que celebrar. Y yo iría allí y le proporcionaría todos los placeres que pudiera, sin escatimar en ninguna parte de la magnificencia; me convertiría en su confidente y en el de su marido. ¿Qué sé yo? De una cosa nace otra, y el tiempo lo decide todo.


  Sí. No me desagrada.


  Ca. Ligurio se despidió de mí esta mañana y dijo que hablaría con micer Nicia sobre este asunto y me daría respuesta.


  Sí. Ahí están los dos juntos.


  Ca. Me voy a apartar un momento, para estar lista para hablar con Ligurio cuando salga del doctor. Tú, mientras tanto, vete a casa a ocuparte de tus quehaceres, y si quiero que hagas algo, te lo diré.


  Sí. Me voy.


  [I. 2]


  MESSER NICIA, LIGURIO.


  Ni. Creo que tus consejos son buenos, y anoche hablé de ello con la señora. Dijo que me respondería hoy; pero, a decir verdad, no tengo muchas esperanzas.


  Li. ¿Por qué ?


  Ni. Porque no me gusta nada tener que irme de aquí. Además, tener que trasladar a mi mujer, a mi criado y todas las enseres del hogar, no me convence. Aparte de eso, anoche hablé con varios médicos. Uno dice que vaya a San Filippo, otro a La Porretta, otro a La Villa; me parecen unos cuantos charlatanes; y, a decir verdad, estos doctores en medicina no saben de qué hablan.


  Li. Lo que has dicho antes debe de preocuparte, porque no estás acostumbrado a perder de vista la Cúpula.


  Ni. Te equivocas. Cuando era más joven, fui muy vagabundo. Y nunca hubo feria en Prato a la que no fuera, y no hay ningún castillo en los alrededores en el que no haya estado; y te diré más aún: he estado en Pisa y en Livorno, o por ahí.


  Li. Debes de haber visto la carrucola de Pisa.


  Ni. Te refieres a la Verrucola.


  Li. ¡Ah , sí, la Verrucola! ¿Viste el mar en Livorno?


  Ni. Ya sabes bien que lo vi.


  Li. ¿Cuánto más grande es que el Arno?


  Ni. ¿Que el Arno? Es cuatro veces más grande, más de seis, más de siete, me dirás; y no se ve más que agua, agua, agua.


  Li. Me sorprende, pues, habiendo pisado tanta nieve, que te cueste tanto ir al baño.


  Ni. Tienes la boca llena de leche. ¿Te parece un cuento de hadas tener que desorganizar toda la casa? Sin embargo, tengo tantas ganas de tener hijos que estoy dispuesta a hacer cualquier cosa. Pero habla un poco tú con estos maestros; a ver dónde me aconsejan que vaya; y yo, mientras tanto, estaré con la señora, y nos volveremos a encontrar.


  Li. Tienes razón.


  [I. 3]


  LIGURIO, CALLIMACO.


  Li. No creo que haya en el mundo un hombre más tonto que este; ¡y cuánta suerte ha tenido! Él es rico, y tiene una mujer hermosa, sabia, de buenos modales y capaz de gobernar un reino. Y me parece que rara vez se cumple en los matrimonios ese proverbio que dice: «Dios hace a los hombres, y ellos se emparejan»; porque a menudo se ve a un hombre bien dotado acabar con una bestia, y, por el contrario, a una mujer prudente tener un loco. Pero de la locura de este se deriva este bien: que Callimaco tiene algo que esperar. Pero ahí viene. ¿A qué vas acechando, Callimaco?


  Ca. Te había visto con el doctor, y esperaba a que te separaras de él para enterarme de lo que habías hecho.


  Li. Es un hombre de la condición que tú conoces, de poca prudencia y aún menos valor; y se marcha a regañadientes de Florencia. Sin embargo, se lo he insistido y, al final, me ha dicho que hará todo lo que sea necesario. Y creo que, cuando nos guste este plan, lo llevaremos a cabo; pero no sé si sacaremos provecho de ello.


  Ca. ¿Por qué ?


  Li. ¿Qué sé yo? Ya sabes que a estos baños acude gente de todo tipo, y podría venir algún hombre a quien le gustara la señora Lucrecia tanto como a ti, que fuera más rico que tú, que tuviera más encanto que tú; de modo que se corre el peligro de que este esfuerzo no dé fruto por culpa de otros, y de que la multitud de pretendientes lo haga más difícil, o de que, al entablar amistad, ella se decante por otro y no por ti.


  Ca. Sé que dices la verdad. Pero, ¿qué voy a hacer? ¿Qué decisión debo tomar? ¿A dónde debo dirigirme? Necesito intentar algo, ya sea grande, peligroso, perjudicial o infame. Es mejor morir que vivir así. Si pudiera dormir por la noche, si pudiera comer, si pudiera conversar, si pudiera disfrutar de algo, sería más paciente a la hora de esperar el momento; pero aquí no hay remedio, y si no me mantiene con esperanza alguna opción, moriré de todas formas; y al ver que voy a morir, no voy a temer nada, sino que tomaré alguna decisión bestial, cruel, nefasta.


  Li. No digas eso, refrena ese ímpetu del alma.


  Ca. Ya ves bien que, para refrenarlo, me alimento de pensamientos semejantes. Y por eso es necesario que o bien sigamos enviando a este hombre al baño, o bien busquemos alguna otra vía que me alimente de una esperanza, si no verdadera, al menos falsa, gracias a la cual pueda alimentar un pensamiento que mitigue en parte tantas de mis angustias.


  Li. Tienes razón, y estoy dispuesto a hacerlo.


  Ca. Lo creo , aunque sé que los de tu clase se dedican a engañar a los hombres. No obstante, no creo que tú formes parte de ese grupo, porque si lo hicieras y yo me diera cuenta, intentaría sacarle partido
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